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Precariedad laboral, escasa cobertura en los medios
de comunicación, existencia de cláusulas
antiembarazo o desigualdad en las ayudas recibidas,
son algunos de los problemas a los que se enfrentan
las mujeres deportistas en nuestro país.
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3Sara, Verónica, Sandra, Rosa ySarita tienen algo en común.Todas tienen objetivos y sue-
ños diferentes pero estas mujeres
han luchado a lo largo de su trayec-
toria profesional para ser quienes
son a día de hoy. Que el hecho de
ser mujer te condiciona en determi-
nados aspectos es algo que se sigue
manteniendo. “O hacemos algo ex-
traordinario o no tenemos espacio,
mientras a otros, por hacer algo
‘normal’,  se les alaba y se les da
manga ancha. Históricamente,
nunca se ha valorado el papel de la
mujer, siempre se le ha despresti-
giado, se le ha quitado notoriedad
y eso ha de cambiar, hemos de ser
más igualitarios y ello significa ser
más justos”. Así comienza la con-
versación con Verónica Boquete,
la primera futbolista española en
jugar la final de la Liga de Cam-
peones, en 2014, con el Tyresö, y
también la primera en conquistar el
cetro continental, solo un año des-
pués, en las filas del Frankfurt.
Pero Vero Boquete, como así es co-
nocida, no se cansa de ser una pio-
nera, y en febrero de 2018 se
convirtió en la primera jugadora es-
pañola en la Primera División de
China, al firmar por una temporada
con el BG Phoenix de Pekín. 
La deportista de treinta y un años,
natural de Santiago de Compostela
(Galicia) empezó su trayectoria en
2001 en las categorías inferiores
del Xuventú Aguiño de Riveira (La
Coruña) de la Liga Nacional, y pos-
teriormente pasó al Zaragoza,
donde jugó tres temporadas. Con
solo dieciséis años, Boquete debutó
a nivel internacional con la selec-
ción Sub-19, con la que consiguió
la Eurocopa de 2004. Ese mismo
año participó en el Mundial de Tai-
landia y fue elegida por la FIFA
como una de las diechiocho mejo-
res del torneo. “Cuando era pe-
queña entrenaba con mis
compañeros, pero en los partidos
me dejaban en el banquillo por ser
niña. Me sentía frustrada porque
era una mujer en un mundo de
hombres. Cuando empecé todo
eran trabas”.
Se define a sí misma como una
persona humilde y sobre todo, lu-
chadora. Quizá sea esto último lo
que le ha llevado a alcanzar su
sueño: dedicarse profesionalmente
a este deporte. “Todos los días
llego al club a las nueve de la ma-
ñana, una hora antes de la sesión y
hago treinta minutos de prevención
y activación individual más una
hora y media de entreno”.
La jugadora gallega cuenta en
primera persona en el libro ‘La
princesa del deporte rey’, escrito
por el periodista David Menayo, lo
que ha sido su vida: un carrusel de
emociones, vivencias y anécdotas
que unas veces le hicieron llorar,
otras reír pero siempre mirar hacia
adelante. Según Vero, el deporte es
uno de los ámbitos menos evolu-
cionados en cuestiones de igualdad
pero sostiene que, hasta cierto
punto, es casi normal, porque ha
sido donde han llegado más tarde.
“Debíamos de conseguir otras
cosas antes de poder luchar por
“O hacemos algo 
extraordinario o no 
tenemos espacio, 
mientras a otros, por
hacer algo normal, se les
alaba y se les da manga
ancha”, señala Vero 
Boquete
hacer deporte (primero), por prac-
ticar ciertos deportes (después) y
por ser profesionales o tener mejo-
res condiciones (ahora). En estos
años he contemplado como muchas
compañeras han visto sus sueños e
ilusiones frenados al no tener opor-
tunidad de jugar simplemente por
ser chicas. Es un problema de base,
de educación, pero podemos hacer
mucho para avanzar en igualdad
por medio del deporte”. 
Al respecto, José Luis Rojas To-
rrijos, profesor de Periodismo De-
portivo en la Facultad de
Comunicación de la Universidad
de Sevilla, también señala que,
pese a no ser el único, es uno de los
ámbitos en los que más trabajo
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queda por hacer. “Se suele decir
que tiene un discurso androcén-
trico, es decir, elaborado en un alto
porcentaje por hombres para ser
consumido por hombres y ese es el
motivo por el cual todavía existe
esa falta de visión y de perspectiva
de género”. Sin embargo, Eugenio
García, director de Campeonísi-
mas, web del deporte femenino
fundada en 2015 con el objetivo de
otorgar visibilidad a los éxitos de-
portivos femeninos, señala que hay
otros ámbitos menos evoluciona-
dos, por ejemplo, el laboral. “Aun-
que es cierto que aquí las
deportistas también están en des-
ventaja, ya que, salvo raras excep-
ciones como el tenis, los premios
siempre son mayores para ellos”.
El acceso de las mujeres al ámbito
deportivo ha sido tardío y ha estado
lleno de dificultades. La participa-
ción de las mujeres en la actividad
física y en el deporte ha sido, y to-
davía es en la actualidad, menor
que la de los hombres. Esto no es
un hecho casual ni aislado, ya que
su participación es menor en casi
todos los ámbitos que tradicional-
mente se han considerado públicos
como el mundo laboral, político o
cultural y el deporte es uno de
ellos. 
Así, como señala el libro ‘Mujer
y deporte’ de Carmen Martínez
Ten, en los últimos tres mil años, la
cultura occidental ha enseñado que
las mujeres son diferentes de los
hombres, inferiores y dependientes.
En la sociedad occidental, las dife-
rencias entre los papeles masculino
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4y femenino han estado asociados
con fuertes diferencias en los res-
pectivos temperamentos: la mujer
sería de naturaleza pasiva y no
agresiva, mientras que la naturaleza
masculina se ha definido como
agresiva y activa. De este modo,
mientras más agresivo y activo sea
un hombre, más masculino se le
considera, mientras que, al contra-
rio, cuanto más sumisa y pasiva sea
una mujer, más femenina parece. 
Las evidentes diferencias bioló-
gicas y anatómicas entre hombre y
mujer también se han decantado
culturalmente, asociando la idea de
la debilidad física a la mujer y de
fortaleza física al hombre. La dico-
tomía hombre fuerte-mujer débil ha
funcionado como una “ley de la na-
turaleza”, que a su vez ha determi-
nado las expectativas de conducta.
De esta manera, se han desarro-
llado a lo largo de los siglos este-
reotipos, prejuicios y falsas
concepciones que han limitado la
participación de las mujeres en la
práctica deportiva. Tal tradición
tuvo sus orígenes en buena medida
en la misma sociedad que creó el
deporte, en la antigua Grecia, en
donde la mitología dominante asig-
naba a los dioses las cualidades
masculinas de fuerza y a las diosas
los rasgos de belleza, sexualidad,
etcétera. Y aunque es cierto que la
tradición cultural machista ha limi-
tado a lo largo de los años la parti-
cipación de las mujeres en el
deporte, no la ha impedido total-
mente. 
Si nos remontamos años atrás,
como señala el libro ‘Mujer y De-
porte’, la práctica deportiva fue
permitida sólo a algunas mujeres
míticas y era prohibido a las demás.
Y sólo como consecuencia a estos
mitos, tradiciones y prejuicios se
puede entender la afirmación de
Pierre de Cubertin: “Las mujeres
sólo tienen una función: coronar al
vencedor con las guimaldas del
triunfo”. 
El fundador de los Juegos Olím-
picos modernos, evocando el ejem-
plo de la antigüedad y limitado por
la mentalidad de la época, era con-
trario a la participación de la mujer
en los Juegos renovados. Sin em-
bargo, en diferentes épocas apare-
cen algunas mujeres deportistas en
las clases acomodadas. 
jeres y las crónicas de estos días se
apresuran a describir los entrena-
mientos y el atuendo de las corre-
doras, así como la prueba final
ganada por Jeanne Cheminel, que
hace doce kilómetros en una hora y
diez minutos. 
Esto provoca las reacciones de
personalidades públicas, sobre todo
médicos y educadores, quienes
El golf es practicado por las muje-
res desde el siglo XIX; desde 1895
hay campeonas de tenis femenino;
desde 1898 se ve a mujeres enfun-
dadas en sus grandes ropajes pati-
nando y hay pruebas de tiro para las
damas desde 1900. En 1903 se re-
aliza una famosa marcha en París
que reúne a dos mil quinientas mu-
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en la primera mujer en lograr
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atletismo.
dicen que aplicar a la mujer sin pre-
caución los métodos de educación
reservados al hombre y tender a su
desarrollo muscular es un gran
error. Recomiendan para ellas, la
danza, los juegos y algunos depor-
tes como tenis, natación o golf. 
Y así, hasta 1912, en Estocolmo,
no se permite claramente la partici-
pación femenina en los Juegos
Olímpicos modernos, pero sólo en
natación. Y de nuevo en la si-
guiente Olimpiada de Amberes, en
1920, se les vuelve a excluir, por lo
que la francesa Alice Millat funda
en 1922 los Juegos Olímpicos Fe-
meninos, que se realizan en París y
volverán a repetirse, en 1926, en
Gotemburgo y, en 1930, en Praga.
Sin embargo, a partir de 1928, en
Ámsterdam, se incluyen pruebas
atléticas para mujeres. 
Pero a pesar de esto, casi todos
los datos y opiniones de la época
están en contra del deporte en la
mujer porque le lleva a la viriliza-
ción; así lo señala Carmen Martí-
nez Ten. De este modo, Gema
Martín, psicóloga del Centro de
Psicología Aplicado al Deporte de
la Universidad Autónoma de Ma-
drid afirma que “todavía es creen-
cia común que el deporte
practicado por las mujeres es no
sólo poco femenino, sino además,
poco importante”. En este sentido,
Vero Boquete y Sarita Serrat, por-
tera del Sporting Club Huelva e in-
ternacional con la Selección
Española de fútbol femenino, coin-
ciden en que desde muy pequeñas
han tenido que escuchar multitud
de comentarios y palabras ofensi-
vas. “Me he acostumbrado a que
me mirasen y me hiciesen sentir di-
ferente. He sufrido por ello a lo
largo de toda mi trayectoria profe-
sional, por eso ahora estoy tan con-
cienciada y comprometida en
cambiarlo”, señala Vero, presen-
tada en febrero de 2016 como em-
bajadora de LaLiga, convirtiéndose
en la primera mujer en ostentar esta
representación. 
Por su parte, la portera del Spor-
ting de Huelva si pone en una ba-
lanza las ventajas e inconvenientes
de dedicarse a una profesión como
ésta, a ella siempre le pesan más las
cosas buenas que las malas. Opti-
mista pero con los pies en la tierra.
Por eso señala que, pese a que la
principal ventaja que tiene dedi-
carte a cualquier ámbito del deporte
es que si te gusta, disfrutas hacién-
dolo todos los días, no olvida sus
inicios y recuerda muchas situacio-
nes  de su trayectoria profesional
con dolor y rabia. “Son muchas las
ocasasiones que he estado en la
portería y lo único que escuchaba
de la grada era ‘marimacho’ o abu-
cheos continuos con frases como:
‘No sirves para esto’. Durante el
partido intento ser fuerte y que no
me afecte, pero cuando llego a casa
inevitablemente me derrumbo y el
mundo se me viene abajo”.
En la actualidad, el cambio en los
estilos de vida y en los usos de
tiempo está propiciando el auge de
la práctica deportiva en España y
las mujeres se han ido incorpo-
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remunerado en la que los hombres
estaban ya asentados: el deporte.
No obstante, pese a este aumento,
en las últimas décadas se han man-
tenido las desigualdades de partici-
pación entre hombres y mujeres en
el deporte en torno a un 18% según
datos del estudio sobre los hab́itos
deportivos en España realizado en
2010 por el Centro de Investigacio-
nes Sociológicas (CIS).
Según indica Victoria Macías en
la tesis doctoral ‘La influencia del
estereotipo en la práctica deportiva
de niñas y adolescentes’, “los hom-
bres hacen más deporte que las mu-
jeres, los niños saltan más que las
niñas y hay más deportistas de élite
hombres que mujeres. Pero no se
puede atribuir este desfase única y
exclusivamente a factores fisioló-
gicos”. La mayor parte de esa desi-
gualdad se debe a factores
psicológicos, como pueden ser la
identidad o los valores, y a causas
sociales, es decir, a la socialización
del rol de género, a los prejuicios,
etcétera. 
Aunque la instalación de los es-
tereotipos es muy temprana, desde
la cuna, es en la adolescencia
cuando se manifiesta más intensa-
mente la necesidad de niños y niñas
de diferenciarse del sexo contrario,
y es que en esta etapa de la vida el
control social sobre los estereotipos
es mayor. Y así, en el caso del
varón, éste debe luchar por negar y
sustraerse al posible “aspecto feme-
nino” de ellos mismos, de tal ma-
nera que tienen necesidad
imperiosa de demorar su masculi-
nidad a través de los rasgos estereo-
tipados del varón: fortaleza física,
alejamiento de las niñas, lucha, et-
cétera. 
En el caso de las niñas, según
muchos estudios, esta necesidad de
demostración de sus rasgos es
menos fuerte, consecuencia quizá
de que las sanciones sociales son
mayores en el caso de los niños
afeminados que en el de las muje-
res masculinizadas, resultado ló-
gico de la mayor valorización de
los roles masculinos. Y es que,
como señala Jesús Portillo, del
Centro de Psicólogos del Deporte
Online, la masculinidad y la femi-
nidad son dos estereotipos resisten-
tes al cambio cultural, sobre todo
por lo que se refiere al deporte. 
Desde la familia, pasando por la
institución educativa y con el re-
fuerzo de los medios de comunica-
ción, se manifiestan unos roles de
cultura deportiva diferentes entre
hombres y mujeres.  
“La masculinidad y 
la feminidad son dos 
estereotipos resistentes
al cambio cultural, sobre
todo por lo que se refiere
al deporte”, afirma el
psicólogo Jesús Portillo
En el ámbito familiar, los niños y
niñas reciben la socialización pri-
maria. En este proceso, se identifi-
can con las características y roles
de sus padres. Por tanto, la estruc-
tura de la familia y la educación
que reciban será importante en la
consideración que tengan de gé-
nero y de deporte. De modo que,
los cambios que se están produ-
ciendo en la estructura familiar
están permitiendo reducir las desi-
gualdades. No obstante, según
datos del estudio 2.833 del CIS, el
61% de los padres le dan importan-
cia como primera actividad extraes-
colar al deporte cuando se trata de
los hijos, mientras que, en el caso
de las hijas, el porcentaje es de un
39%. Además, señala que la se-
gunda actividad deseada para las
hijas es la danza y ballet con un
16%, y en el caso de los hijos, la
danza y ballet es deseado única-
mente en un 1%. Esto demuestra
que la transmisión cultural y la
creación de hábitos deportivos
mantienen diferencias de género en
las nuevas generaciones. 
Por otro lado, la escuela y los me-
dios de comunicación transmiten
una socialización secundaria. Así,
tal y como señala Pilar López Díez,
autora del libro ‘Deporte y Mujeres
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7“si en la familia, y en la educación
-desde infantil hasta la universidad-
y desde los medios de comunica-
ción se respetase a las mujeres y lo
femenino de la misma forma que se
respeta a los hombres y lo mascu-
lino, no habría desigualdad”. 
Al respecto, Elena Jiménez, pe-
riodista deportiva de Televisión Es-
pañola desde hace treinta y siete
años, incide en que para cambiar
esta situación, es necesario incul-
carlo en la educación, sobre todo en
los colegios, enseñar a que seamos
iguales en todo, a que no haya dis-
criminación y sí perspectiva de gé-
nero en todos los ámbitos. 
Además, desde la redacción de
De Tacón, medio de comunicación
que cubre toda la información refe-
rente a los equipos andaluces de
fútbol femenino en Primera Divi-
sión, donde se respira por todos sus
rincones periodismo y pasión por el
deporte femenino, su fundadora
Margota  Piñero señala que “en las
escuelas es importante que no se
segmenten los deportes por género,
que las chicas puedan participar en
la actividad que más les apetezca.
En los mass media es importante
que nosotros, como periodistas,
“En las escuelas es 
importante que no se 
segmenten los deportes
por género, que las chicas
puedan participar en el
deporte que más les 
apetezca”, explica 
Margota Piñero
seamos capaces de quitar el hueco
que les sobra a ellos y saber cómo
dárselo a ellas para que el público
lo acepte y lo compre sin desvirtua-
lizarlo, aunque para ello es funda-
mental que los dueños de los
medios de comunicación estén con-
cienciados. Tenemos que normali-
zarlo, luchar por evitar gritos
innecesarios en los partidos y apor-
tar cada uno  nuestro granito de
arena para evitar las situaciones
discriminatorias y poder empezar a
relanzar nuestro deporte femenino,
que es increíble”. 
Los valores atribuidos a la activi-
dad física son válidos para ambos
sexos. La mujer a través de la edu-
cación fisicodeportiva aprenderá a
decidir sobre su propio aspecto fí-
sico, a elegir el marco y las situa-
ciones en las cuales quiere utilizar
su cuerpo, pero también la partici-
pación en las actividades deporti-
vas será marco de aprendizaje de
muchos comportamientos sociales.
Los criterios y las tácticas para el
éxito en nuestra sociedad se apren-
den frecuentemente en los patios
colegiales y en los campos de
juego, por lo que no se debe dife-
renciar los sexos en este aprendi-
zaje.
En definitiva, los valores cultura-
les son elementos de presión, que
se manifiestan a través de las dis-
tintas instituciones en la diferencia-
ción de las prácticas deportivas
entre mujeres y hombres. Uno de
los mejores ejemplos es el fútbol y
las consideraciones sociales que se
atribuyen a las mujeres que lo prac-
tican. “Mi adolescencia, desde que
tengo uso de consciencia, ha estado
marcada por la palabra ‘machorra’.
Llevo escuchando palabras ofensi-
vas por el hecho de jugar a este de-
porte desde que tengo siete años y,
quieras o no, saber que los demás
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8hablan continuamente sobre ti, te
termina afectando a tu forma de ser
y a tu manera de mostrarte hacia los
demás. Es una situación difícil de
llevar, sobre todo cuando estos co-
mentarios proceden, en muchas
ocasiones, de tu propia familia”.
Son las palabras de Sandra Gey,
futbolista de la Segunda División
Catalana en el Atletic Prat Delta.
La joven deportista de veintitrés
años de Punta Umbría (Huelva), ha
tenido que dejar atrás muchas cosas
para hacerse un hueco en el de-
porte, entre ellas, su casa y su fami-
lia. “Cuando le dije a mis padres
que me iba a vivir fuera para dedi-
carme al fútbol se echaron las
manos a la cabeza. No se lo toma-
ron bien, porque para ellos no
existe la posibilidad de que una
mujer pueda no sólo dedicarse a
esto, sino además vivir de ello. La
falta de apoyo fue lo que hizo que
me costara muchísimo tomar la de-
cisión de irme, pero si no miraba yo
por mi futuro, no lo iba a hacer
nadie. Me costó muchas lágrimas,
pero es una decisión de la que no
me arrepiento”. Y a pesar de ser
una joven ambiciosa y con las
cosas muy clara, confiesa que no le
gusta pensar en un futuro, en qué
pasará mañana. Vive centrada en el
presente, y ahora mismo disfruta en
su equipo,  donde tiene contrato un
año más, hasta junio de 2019.
La existencia de estereotipos y
prejuicios, según la psicóloga
Gema Martín, “influyen sobre todo
en la iniciación deportiva y señala
que muchas veces son los padres y
madres los que tienen esos estereo-
tipos, de qué van a decir los demás
si practica su hija fútbol o rugby en
vez de gimnasia rítmica. Son pa-
dres, que no escuchan y observan a
sus hijos e hijas en lo que en reali-
dad les gusta y les hace felices”. No
obstante, no siempre es así, y este
es el caso de Rosa Márquez, juga-
dora del Real Betis Féminas e in-
ternacional con la Selección
Española, quien nos recibe con las
botas de fútbol aún puestas y con la
satisfacción del trabajo bien hecho
después de realizar un gran entre-
namiento. Dice recordar una infan-
cia totalmente ligada al fut́bol,
viene determinada por el Consejo
Superior de Deportes (CSD) y por
las federaciones, que son las que
dan un espaldarazo mayor o menor
a la práctica deportiva femenina.
Por ejemplo, en España, la Super-
liga de Fútbol Femenino está lu-
chando por tener el rango de
profesional y esto también depende
de la federación. Es decir, la profe-
sionalización, en el sentido de re-
gulación legal depende de las
instituciones. 
Por otro lado, la consideración
social depende de todos: los me-
dios son muy importante, así como
la labor que se haga de conciencia-
ción desde federativas, clubes e
instituciones. “Lo primero que de-
bería haber es una Ley del Deporte
que les reconozca como profesio-
nales, algo que no ocurre. También
deberían tener más cuota de panta-
lla y espacio en los medios de co-
municación, lo que traería más
seguidores y en consecuencia, ma-
yores patrocinios y contratos más
lucrativos para ellas”, señala el di-
rector de Campeonísimas. En
efecto, Vero Boquete afirma que
los principales obstáculos que ha
encontrado a lo largo de su trayec-
toria profesional han sido el ma-
chismo y la gente que está en el
poder. “Son los principales obstá-
culos porque no están haciendo
bien su trabajo. Seguimos sin una
Ley que regule el deporte feme-
nino, que analice nuestras circuns-
tancias y nos ayude a tener unos
derechos, a tener un plan. Además,
si llegar a la élite y conseguir tener
éxito es difícil para cualquiera,
siendo mujer parece que lo sea aún
más porque es minoritario, menos
profesional y las condiciones son
peores. Sacrificar más no lo sé,
cualquiera debe sacrificar cosas
para estar en la élite, pero una
mujer sabe que lo va a tener más
difícil y que no va a tener las mis-
mas condiciones, con lo cual le va
a compensar menos”. 
Actualmente, la Ley del Deporte
que está en vigor es de 1990 y
como señalan expertos en la mate-
ria, se encuentra obsoleta. “Está an-
ticuada. Es una ley en la cual no se
“Muchas veces son los
padres y madres los que
tienen esos estereotipos,
de qué van a decir los
demás si practica su hija
fútbol o rugby en vez de
gimnasia rítmica”, incide
Gema Martín 
donde su mayor referente fue su
padre, quien amaba este deporte y
así le transmitió ese sentimiento
desde muy pequeña. “Mi familia, y
en especial mi padre, siempre me
ha apoyado. Vaya donde vaya ellos
están ahí, ayudándome a cumplir
todos mis objetivos”. Además de
jugadora, se considera muy bética
y confiesa que si el día de mañana
dejara de formar parte del club que
le ha visto crecer tanto personal
como profesionalmente, haría todo
lo posible por seguir vinculada a él. 
Rosa, que se lanzó a un campo de
césped por primera vez con cinco
años, dice admirar a muchísimos
grandes jugadores de la historia del
fútbol pero confiesa que sus verda-
deros referentes son todas aquellas
mujeres que luchan por llegar a lo
más alto.
Una vez superadas estas barreras
impuestas por la sociedad, las de-
portistas se encuentran con otra aún
mayor: la dificultad a la hora de
profesionalizarse. Por un lado, está
la cuestión legal, la regulación, que
“Seguimos sin una Ley
que regule el deporte 
femenino, que analice
nuestras circunstancias y
nos ayude a tener unos
derechos, a tener un
plan”, comenta Vero 
Boquete 
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9contempla la posibilidad de que la
mujer fuera deportista. Debería re-
flejar todo lo relacionado con ella:
profesionalidad de las ligas, igual-
dad en los premios, protección a las
deportistas que deseen ser madres
o protocolos de prevención de vio-
lencia sexual, entre otros”. Son las
palabras de Pilar Calvo, secretaria
general de la Asociación de Muje-
res en el Deporte Profesional
(AMDP), quien afirma con contun-
dencia que no dejarán de luchar
hasta conseguir que las mujeres re-
ciban todo lo que ellas aportan al
deporte. Esta asociación fue fun-
dada el cuatro de julio de 2016
como respuesta a una demanda por
parte de las deportistas. 
Además, los partidos políticos
coinciden en que es necesario reno-
var esta ley para que se ajuste al
modelo deportivo actual, ya que es
muy diferente al de 1990. “Para no-
sotros es fundamental incluir la
igualdad en el deporte y para eso es
necesario un capítulo específico de
deporte femenino. Queremos que
se reconozcan las ligas profesiona-
les de mujeres, un anacronismo que
la sociedad desconoce. Según la
Ley vigente solo puede haber una
liga por modalidad deportiva y
sexo. Esto es algo terrible”, afirma
Teresa Arévalo, portavoz de la co-
misión de educación y deporte de
Unidos Podemos en el Congreso,
en una entrevista concedida a ‘Li-
deras’, revista online de deporte fe-
menino. Además, señala que
también es fundamental hablar de
los derechos laborales de las depor-
tistas, ya que aún se están dando si-
tuaciones tan discriminatorias
como las cláusulas anti-embarazo. 
En definitiva, la nueva Ley del
Deporte tiene que cumplir con la
Ley de Igualdad, y para ello, lo más
urgente es la inclusión de las muje-
res en este ámbito, así como en las
directivas, ya que actualmente, de
las 66 federaciones deportivas que
tiene España, sólo tres están presi-
didas por mujeres. Se trata de la Fe-
deración Española de Vela, dirigida
por Julia Casanueva, la Federación
Española de Petanca, presidida por
Ana Sastre, y la Real Federación
Española de Salvamento y Soco-
rrismo, liderada por Isabel García. 
Otro dato que evidencia  la escasa
representación de la mujer en los
principales órganos de gobierno es
que en las federaciones en las que
el grueso de las fichas corresponde
al público femenino están lideradas
por hombres. Por ejemplo, en vo-
leibol, que hay un 75% de licencias
femeninas, sólo cuenta con una
mujer en su junta directiva. 
Según un informe del programa
Mujer y Deporte del CSD, el nú-
mero de mujeres que forman parte
de la junta directiva de las federa-
ciones deportivas españolas ha au-
mentado en el último año en torno
a un 57%, al pasar de 133 a 210.
La nueva Ley del 
Deporte tiene que 
cumplir con la Ley de
Igualdad, y para ello, lo
más urgente es la 
inclusión de las mujeres
en este ámbito, así como
en las directivas
Una de las claves que explican este
cambio es la aprobación de un
nuevo reglamento que obliga a las
federaciones a tener a tres mujeres
en su junta directiva o, en caso de
ser inferior el número de miem-
bros, a que un 33% lo sean. 
Pese a este crecimiento y a que el
CSD ha intensificado sus esfuerzos
para fomentar la práctica deportiva
entre las mujeres, la realidad es que











las federaciones, como órganos pú-
blicos y principales referentes del
deporte asociativo, no han impul-
sado cambios relevantes para me-
jorar la situación de la mujer en los
órganos de dirección.
El panorama no cambia dema-
siado a nivel de clubs. Sólo tres
mujeres ocupan el sillón presiden-
cial en LaLiga: Victoria Pavón, en
el CD Leganés, Amaia Gorostiza,
presidenta del SD Eibar, y Layhoon
Chan, en el Valencia CF, que ade-
más se ha convertido en la primera
mujer extranjera que forma parte
de la junta directiva de la Federa-
ción Española de Fútbol. “Creemos
que es hora de equiparar el deporte
masculino y femenino, tanto en la
práctica de actividad física como en
las directivas de los organismos y
clubes deportivos”, enfatiza Pilar
Calvo de la AMDP. 
Transparencia, lucha contra el do-
paje, contra la violencia y los deli-
tos fiscales, así como la
incorporación del deporte feme-
nino e inclusivo son algunas de los
puntos que se espera que tenga en
cuenta la nueva Ley. Sin embargo,
aunque aún no existe certeza de
que vaya a llevarse a la práctica, a
principios de 2018, el CSD man-
tuvo una reunión con todos los gru-
pos políticos con representación en
el Congreso y en el Senado para in-
formarles de las intenciones del
Gobierno de presentar una nueva
Ley. “No tenemos muy claro que se
vaya a hacer una nueva, pensamos
que simplemente se va a hacer una
modificación o una simple reforma
de la actual”, comenta Teresa Aré-
valo a ‘Lideras’.
Otro aspecto fundamental que
afecta a la profesionalización de las
deportistas es la brecha salarial.
Las diferencias económicas entre
hombres y mujeres en el deporte
son incuestionables, especialmente
en el fútbol. Según un estudio re-
ciente publicado por Sport Intelli-
gence, hacen falta 1.693 mujeres
futbolistas para sumar el salario de
Neymar. No obstante, más allá del
aspecto económico, la mayor preo-
cupación de las deportistas españo-
las es su relación contractual, ya
que en la mayoría de los deportes
se encuentran ante situaciones in-
sostenibles: no llegan al Salario
Mínimo Interprofesional, no coti-
zan en la Seguridad Social, no pue-
den acudir a una comisión mixta en
caso de impago, carecen de un con-
venio colectivo al que acogerse, y
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contrato. Y si lo tienen, suelen in-
cluir cláusulas abusivas renun-
ciando a determinados derechos. 
Cuando las mujeres han querido
profesionalizarse, las instituciones
y los distintos gobiernos han pa-
sado por alto la necesidad de actua-
lizar el marco normativo. 
Que la mujer, al igual que el hom-
bre, practique deporte es una op-
ción personal. Pero cuando lo
ejerce de forma profesional, debe
tener unos derechos como trabaja-
dora. “Deben estar concentradas en
el deporte que practican, no en
otros empleos para subsistir. En
cuestiones laborales hay una discri-
minación absoluta”, explica de
forma disgustada la secretaria ge-
neral de la AMDP.
Este es el caso de Sara Sánchez,
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Imagen para representar 
el esfuerzo que tienen
que llevar a cabo 




jugadora de baloncesto en el Club
Deportivo Magec Tías de Lazarote.
Natural, sensible, cercana, esponta-́
nea, simpat́ica, habladora pero pru-
dente. Así es esta onubense que a
sus veintitrés años, dice tener claro
a lo que quiere dedicarse en su
vida: estar vinculado con el deporte
de alguna u otra forma. Y aunque
ahora disfruta corriendo tras la pe-
lota, no ha dejado de prepararse
para un futuro. “A pesar de jugar
como profesional, estudié magiste-
rio y ha sido primordial. No hacerlo
es una locura. Hay quienes piensan
que van a vivir de esto, y excepto
casos muy concretos, es inviable.
Sin embargo, si eres hombre no ne-
cesitas planificarte la vida así, pue-
des tener perspectivas para ser
entrenador o incluso trabajar en los
medios de comunicación”, confiesa
decepcionada la base del Magec
Tías. En esta situación se encuentra
el joven deportista de veintitrés
años, Antonio Domínguez, actual
jugador del Real Valladolid, quien
cuenta que a lo largo de su trayec-
toria profesional no ha llevado a
cabo ningún tipo de formación pa-
ralela al fútbol, ya que, cuando
acabe su carrera tiene posibilidades
de seguir vinculado al deporte en el
club que le vio crecer, el Recreativo
de Huelva. “La mayoría de mis
compañeros tampoco tienen otra
formación, pero seguramente, al
igual que yo, cuando acaben sus ca-
rreras deportivas, seguirán vincula-
dos a este mundo de una u otra
forma. Sin embargo, tengo amigas
que también jugan a nivel profesio-
nal y sé que llevan años compagi-
nando estudios o trabajos con el
deporte. Es injusto pero es una re-
alidad y por desgracia, no está en
mis manos cambiarla”.
Sara Sánchez tiene contrato y
está cotizando, algo impensable
hace unos años, pero la profesiona-
lización, sin unas condiciones mí-
nimas, genera problemas: “Es casi
incompatible con un trabajo, de-
bido a que dedicamos muchas
horas a entrenar. Por tanto, si estu-
dias una carrera y tus padres pue-
den pagarlo, puedes seguir ahí, si
no, es muy difícil. Entiendo que
muchas mujeres dejen el deporte o
que sus propias familias les incite a
dejarlo. Las nuevas generaciones
necesitan deportistas de referencia
para ver que es posible, que pueden
tener un futuro. Pero si ven que tie-
nen que trabajar a parte en una
tienda o en una cafetería para obte-
ner ingresos, no desarrollarán una
carrera deportiva. Por tanto, si no
tienes apoyo familiar o alguna
beca, olvídate de dedicarte al de-
porte”. 
La portera del Sporting de
Huelva, Sarita Serrat, tampoco ha
dejado de formarse y este año ha
terminado la carrera de Ciencias de
la Actividad Física y del Deporte, y
es que, según comenta, “si dedicas
tu vida a ser profesional y no con-
sigues ni el mismo dinero, ni el
mismo respeto, ni el mismo estatus,
ni los mismos contactos… cuando
tu carrera deportiva se termine no
“Creo que el deportista
ha de formarse, ha de
tener otro plan tras su 
retirada, pero es cierto




tendrás más que recuerdos y expe-
riencias, que es mucho y son fan-
tásticas, pero no te darán de comer
el resto de tu vida. Creo que el de-
portista ha de formarse, ha de tener
otro plan tras su retirada, pero es
cierto que la deportista lo tendrá
más difícil porque simplemente las
mujeres lo tienen más complicado.
Y no hablo por hablar, todos sabe-
mos los  datos de que mujeres y
hombres no tienen el mismo salario
por hacer el mismo trabajo o el por-
centaje muy inferior de mujeres en
puestos directivos”. 
Un obstáculo más, aunque en el
de élite y profesional esté muy mi-
tificado, es su componente lúdico,
y aquí, también lleva ventaja el
hombre sobre la mujer según los
MUJERES Y DEPORTE:UN PARTIDO CONTRA LA DESIGUALDAD
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cánones de nuestra sociedad. La
pequeña cantidad de tiempo libre
que disfruta la mujer empleada y
las limitaciones impuestas a la vida
del ama de casa son dos factores
grandemente responsables de la re-
ducida participación de las mujeres
en el deporte, tanto en el de com-
petición como en el de tiempo
libre. Y no olvidemos que el de-
porte es, sobre todo, una actividad
de tiempo libre.  
La Asociación de Mujeres en el
Deporte Profesional se muestra
contundente al respecto y señala
que no existe una igualdad real
entre hombres y mujeres en el de-
porte porque tampoco la hay fuera
de él, con la diferencia que en el
ámbito laboral, las trabajadoras
están amparadas por convenios co-
lectivos o por el Estatuto del Tra-
bajador.  “Sin embargo, en el
deporte no hay ley que las ampare.
Para conseguirla se ha de cambiar
la ley actual y hacer cumplir la Ley
de Igualdad, que ya existe, pero no
se aplica”, recalca Pilar Calvo.
En los medios de comunicación,
las mujeres han sido infrarrepresen-
tadas en la cobertura deportiva, ge-
nerando la falsa impresión de que
las deportistas no existen o tienen
poco valor en los mass media. Es-
tamos ante un tratamiento del de-
porte femenino marcadamente
desigual frente al que se hace del
masculino. Los esfuerzos y logros
deportivos de las mujeres no se re-
flejan en nuestra sociedad. O si lo
consiguen, en ocasiones su es-
fuerzo se ve empañado por el tinte
machista y discriminatorio de la
noticia.
“Recuerdo que hace años, ha-
blando con el responsable de de-
portes de El País me decía que no
había más representación de depor-
tistas femeninas en el periódico
porque no obtenían buenos resulta-
dos. Era una excusa. A raíz de las
Olimpiadas en Londres, donde las
deportistas consiguieron más me-
dallas y mejores resultados que los
deportistas, este argumento se de-
mostró falaz. Por eso, la única
razón por la que los medios no re-
presentan a las mujeres fielmente
En Londres 2012, de las
diecisiete medallas 
conseguidas por España,
once se las colgaron 




(como hacen generalmente con los
deportistas, con respeto) es por el
machismo que no es otra cosa que
la ideología de la superioridad mas-
culina. Es decir, sólo es importante
lo que hacen los hombres; lo que
hacen las mujeres no lo es”, señala
Pilar López Díez.
Además, el profesor José Luis
Rojas se muestra crítico con la so-
ciedad actual y afirma que hay una
predominancia clara del fútbol res-
pecto al resto de deportes por un
criterio lógico de mercado, ya que
es el deporte más seguido y practi-
cado y el que más tejido social
mueve. “También es verdad que
está bastante masculinizado, en el
sentido de que los protagonistas
suelen ser en un alto porcentaje
masculinos. La realidad deportiva
femenina ha cambiado mucho y
aún no se ve reflejada en los me-
dios”. Al respecto, la periodista de-
portiva Elena Jiménez incide en
que, en la televisión pública, sí tie-
nen visibilidad y cancha los depor-
tes practicados por mujeres. “Es
cierto que en otros medios privados
tienen menos. Pero en Televisión
Española hay un canal que se llama
Teledeporte, donde se retransmite
bastante deporte femenino gracias
al patrocinio de Iberdrola. Actual-
mente, estamos dando la liga de
Balonmano, de Voleibol y Balon-
cesto”.
En este sentido, los Juegos Olím-
picos representan una oportunidad
para visibilizar el deporte feme-
nino. No obstante, pese a que el
45% de los 11.384 participantes en
Río 2016 fueron mujeres, los hom-
bres recibieron tres veces más es-
pacio o tiempo en la información
deportiva, según datos de El Dia-
rio.es. Además, en Londres 2012,
de las diecisiete medallas consegui-
das por España, once se las colga-
ron mujeres; y en Río 2016, de las
diecisiete medallas obtenidas,
nueve fueron para mujeres (indivi-
duales y por equipos). Sin em-
bargo, el dominio de las mujeres en
los Juegos Olímpicos no se refleja
en el día a día, donde el deporte
masculino sigue teniendo mucha
mayor presencia mediática, un des-
tacado impacto social y, en conse-
cuencia, un mayor número de
marcas comerciales a su alrededor. 
Cuando las protagonistas de una
noticia deportiva son ellas, los éxi-
tos parecen quedar en segundo
lugar. Un claro ejemplo de ello, es
un reportaje publicado por el perió-
dico El Mundo llamado “La lista de
buenorras internacionales en los
Juegos Olímpicos de Río” o la en-
tradilla de una noticia dedicada a
Lydia Valentín, medalla de bronce
en la categoría de 75 kg, en la que
explican que la campeona olímpica
siempre se maquilla. 
Cualitativamente, las deportistas
son representadas mediante este-
reotipos. En primer lugar, cabe des-
tacar la sexualización y el énfasis
en los atributos físicos de las depor-
tistas. Rojas señala que se ha mejo-
rado bastante en este sentido y que
hay cada vez más recomendaciones
encaminadas al no sexismo infor-
mativo, al no sexismo lingüístico.
“Pienso que cada vez se trata de ser
más respetuoso con eso. Sí que es
cierto que por una cuestión de share
o de viralidad en redes sociales,
muchas veces se incluyen conteni-
dos que no deberían formar parte
de las secciones de deportes porque
no son realmente deportivos, no
tienen ninguna justificación infor-
mativa y creo que tiene la lógica
única de buscar más tráfico. Real-
mente es lamentable, no solamente
que se vea poco lo que se logra en
deporte femenino, sino que a veces,
no se destaquen sus aspectos profe-
sionales, sino otros aspectos rela-
cionado con lo físico”. 
En segundo lugar, los medios
suelen fijar su atención en aspectos
extradeportivos en relación a las
MUJERES Y DEPORTE: UN PARTIDO CONTRA LA DESIGUALDAD
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Noticia publicada por el 
periódico ABC en agosto 
de 2016, en la que 
se destaca aspectos 
relacionados con
el físico de Lydia 
Valentín, en lugar de
los logros conseguidos
mujeres, tales como sus relaciones
sentimentales y su maternidad, en
lugar de centrar la información en
sus logros, trayectoria y compro-
miso. “En muchas entrevistas
acabo respondiendo, o al menos es-
cuchando, preguntas sobre mi vida
personal, si es difícil tener pareja
con tanto viaje, si hasta cuándo
pienso posponer el tener familia o
comentarios como: estás más
guapa que cuando vas con la ropa
de jugar”, afirma la futbolista Ve-
rónica Boquete, quien confiesa
tener que contar hasta diez en estas
ocasiones para no decir ninguna
‘barbaridad’. “Me frusta, me en-
fada y me provoca tristeza saber
que me he llevado toda la semana
preparándome horas y horas para
dar lo mejor de mí y que lo único
que importe sean aspectos  relacio-
nados con mi físico o mi vida per-
sonal. En la sociedad no se nos ve
como profesionales”. 
Dentro de lo malo, de enfrentarse
a situaciones desagradables y no
ver valorado su esfuerzo y dedica-
ción, la deportista gallega se consi-
dera afortunada al lado de la
situación de otras compañeras. 
El camino para lograr una mayor
visualización de las deportistas,
según explica Elena Jiménez, es
claro: disponer de espacios dedica-
“Hemos nacido para
perseguir las 





dos a ellas. “Actualmente estoy ha-
ciendo una serie en La 2 Noticias
que se llama ‘Mujeres en el de-
porte’, un monográfico de mujer
deportista que sacamos todos los
jueves de dos o tres minutos. Ini-
ciativas como estas se podrían
hacer también en el Marca o en el
AS. No obstante, me consta que
una compañera nuestra de Marca,
que se llama Almudena, hace cua-
dernillos de deportes minoritarios
de mujeres, así que poco a poco sí
que se van haciendo cosas y por ahí
está el camino, en darles visibilidad
porque son verdaderas deportistas,
son campeonas y sus éxitos les ava-
lan”.
Sin embargo, cuando surgen ini-
ciativas para otorgar visibilidad y
espacio a las deportistas, todo son
dificultades. Así lo explica Margota
Piñero, quien cuenta que la princi-
pal dificultad con la que se ha en-
contrado a la hora de hacer realidad
De Tacón es la falta de ayudas.
“Nadie apuesta por el fútbol feme-
nino (futfem), nadie nos ayuda a
continuar con el proyecto o a relan-
zarlo, no se confía en que venda y
como consecuencia, encontramos
problemas económicos. No es ren-
table”. Pero a pesar de las dificul-
tades,  incide en que no hay que
dejar de intentarlo, ya que todas las
iniciativas y proyectos que se lle-
ven a cabo para acabar con esta de-
sigualdad, son beneficiosos. “Creo
que todo lo que se haga es impor-
tante. Desde cada rincón. En nues-
tro caso, hemos creado un medio
independiente para hacer algo que
nadie hace porque creemos en la
discriminación positiva como mé-
todo de búsqueda de la igualdad.
Por eso sólo hablamos de mujeres”.
En este sentido, la Asociación de
Mujeres en el Deporte Profesional
desempeña una labor muy impor-
tarte. Pilar Calvo señala que ser
mujer en el siglo XXI es un reto y
que, a pesar de los avances que se
han conseguido en igualdad, que
son muchos, no está todo conse-
guido. “Son unas pinceladas que
nos crean el espejismo de que tene-
mos todos los derechos ya conquis-
tados. No nos vamos a extender en
datos, pero ahí están.  Las mujeres
seguimos siendo las grandes discri-
minadas.  Somos el 53% de la po-
blación de este planeta y sólo
poseemos el 1% de sus riquezas.
Por eso hemos nacido.  Como una
asociación que empiece a arreglar
las brechas que existen.  Hemos na-
cido para perseguir las desigualda-
des en la profesionalidad del
deporte y en todos los sectores que
conviven en esta gran familia de-
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portiva. Medios que perpetúan un
machismo en sus programas depor-
tivos.  Patrocinadores que no ven
más allá del beneficio inmediato,
federaciones que ningunean los de-
rechos de las deportistas, etcétera”,
Por eso, desde la AMDP, luchan
por conseguir un 50% en la cuota
de pantalla de la televisión pública,
por la inclusión de un capítulo es-
pecífico de deporte femenino en la
Ley del Deporte, por la adecuación
de los programas de formación e
inserción laboral tras la retirada de
las deportistas, por la introducción
del deporte femenino en Quinielas,
en Loterías y Apuestas del Estado
o por la inclusión de asignaturas en
INEF y Periodismo sobre derecho
deportivo y género, entre otros. 
Además, la labor que desempe-
ñan no está enfocada única y exclu-
sivamente a deportistas, sino a toda




Y es que, otro aspecto a destacar
relativo a los medios de comunica-
ción es la escasa utilización de la
mujer como especialista y como
fuente de información. En el
mundo del periodismo deportivo
tampoco ha sido fácil ver a mujeres
cubriendo las informaciones de de-
portistas, siguiendo la actualidad de
los clubes o escribiendo artículos,
crónicas y columnas de deportes.
Esto se debe, según Elena Jiménez
a la falta de mujeres en los puestos
directivos de las empresas. Recalca
que en Televisión Española, el 70%
de los cargos directivos están ocu-
pados por hombres, mientras que
las mujeres únicamente ocupan el
30%.  “No mandamos, si hubiese
un mayor número mujeres en pues-
tos directivos, tirarían más de otras
mujeres que se lo merezcan por
méritos propios. Esto hay que cam-
biarlo, ya que hay muchas mujeres
especialistas muy buenas, que
saben mucho y que tienen todo el
derecho a mandar y a poder re-
transmitir fútbol, baloncesto u otros
deportes. Por eso peleamos y esto
tiene que llegar antes o después,
porque el trabajo de la mujer perio-
dista es muy válido”. 
El director de Campeonísimas tam-
bién afirma que la falta de mujeres
en los cargos de dirección de los
medios, influye a la hora de decidir
sobre qué noticias hablar: “Faltan
jefas en los medios de comunica-
ción deportivos, las cuales estoy se-
guro de que aportarían más
sensibilidad hacia las informacio-
nes sobre mujeres deportistas. Creo
que en la televisión también se ten-
dría que reflexionar sobre el este-
reotipo de mujer periodista que
aparece. No digo que la mayoría no
sean grandes profesionales, pero
hay que reconocer que se vende
una imagen de mujer periodista re-
sultona. A parte de esto, ¿cuántas
comentaristas mujeres hay en las
retransmisiones del fútbol? Nin-
guna”. Así pues, en la sociedad en
que vivimos, el deporte tiene
mucho peso en los medios de co-
municación, medios que influyen a
muchos niveles: social, cultural,
económico... y en este contexto, el
deporte supone mucho más que una
forma de ocio saludable. La indus-
tria que se ha generado a su alrede-
dor mueve grandes cantidades de
dinero y la publicidad se nutre de la
imagen de deportistas que se con-
vierten en modelos a seguir para la
infancia y la juventud. Y las depor-
tistas, apenas tienen oportunidad de
formar parte de ese referente.
El deporte practicado por mujeres
afronta hoy en día grandes retos,
pero el principal es conseguir un re-
conocimiento pleno, ligado a una
cuestión evidente: la justicia de los
logros conseguidos. El reconoci-
miento a partir del criterio periodís-
tico: esto es noticia y por tanto,
MUJERES Y DEPORTE:UN PARTIDO CONTRA LA DESIGUALDAD
“Si hubiese un mayor 
número mujeres que 
mandasen en puestos
directivos, tirarían más
de otras mujeres que se lo
merezcan por méritos
propios”, señala Elena 
Jiménez 
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debe aparecer. “El deporte feme-
nino tiene aún  mucho por conse-
guir, pero quizá lo principal sea
lograr esa visibilidad que se mere-
cen y que empujaría a la profesio-
nalización”, señala Eugenio
García. 
En este sentido, la futbolista Vero
Boquete y la secretaria general de
la AMDP, Pilar Calvo, están de
acuerdo en una cosa y es en que Es-
paña es un país que deja de lado al
deporte minoritario; y el deporte fe-
menino en todas sus modalidades
es minoritario. “Nuestro país tiene
una cultura deportiva muy pobre,
pero el talento y el carácter de los
deportistas es inmenso, solo así
pueden entenderse todos los éxitos
deportivos (colectivos e individua-
les) de un país relativamente pe-
queño”, enfatiza Vero. Pilar añade
que lo que ocurre principalmente,
es que no se cuida el deporte que
hay, por lo que se hace poco para
que crezca. “Por mucho que se in-
vierta en promocionar el deporte de
base, si las niñas, según van cre-
ciendo, no ven que pueden tener un
futuro dentro del mundo del de-
porte, lo acabarán dejando.  Esto es
lo que pasa. No hay igualdad de
oportunidades.  ¿Cuántas entrena-
doras, juezas, árbitras, presidentas
de clubes, presidentas de federacio-
nes hay? Pocas, lamentablemente
muy pocas”.
En palabras de la psicóloga de-
portiva Gema Martín: “Si el de-
porte continúa como hasta ahora, es
decir, manteniendo el modelo do-
minante masculino, ni los hombres
ni las mujeres que lo practican po-
drán desarrollar plenamente las
cualidades que le son inherentes
como seres humanos. Por el contra-
rio, y ahí está la búsqueda utópica
del modelo, si se propicia el desa-
rrollo de un deporte a la medida del
individuo, no sometido a inconfe-
sables intereses económicos y po-
líticos, el deporte podrá servir
como magnífica oportunidad para
la androginia, esto es, para el equi-
librio de las diversas cualidades de
la personalidad humana, en el que
se neutralizaría el juego tradicional
de lo masculino y lo femenino”. 
